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LAS SÜSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSlVAWENTEftt l^EPACCH)» Y ABll 

LusEs 31 DE OcTunr\R DK 1887. 

LA ÍEMAlíriNTERlOR. 

Traiiqiiüameiilc so ha deslizado por 
la resbaladiza pciidieiilo il̂ 'l !Í'MÍ|II-), 

la última semana, sin dejar eiiliv nn-
solros grantlos recuerdos. 

El calor íó/noí/o —¡ya que siempre lo 
llamáramos así!—desapareció con ella, 
apareciendo en su lugar la temperatura 
propia de diciembre y Enero. Y como 
consecuencia lógica de este cambio mi 
tanto brusco, los catarros y otros exî ;-»» 
sosinverniscos bigi lomado posesión de 
nuestras naturalezas, quebrantadas boy, 
por Us. picai?)S efectos que ios caloi es 
traen consigo. 

Las capas han abandonado los lechos 
donde yjicieron durante algunos meses, 
pî ra volver & darse á lu/., resguardándo
nos asi de los vientos frescos que han co
menzado á dejarse sentir. 
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• Los comenlarios, las revistas perio-
dísücas. los piropos en una palabra, de 
que ha sído objeto lu compañía cómico* 
lírica, improvisada para ejercer la cari
dad, no han leí ininadp aún. 

Propios y eslráj)i0$, mejor dicho, no-
solroSj (porque desde el último domingo 
murcianos y cartageneros somos unos,) 
no césatnos de alabar, tanto la actitud 
decidida del bello sc' 
lez con que supo dai 
obra de que eslnvoc 

Bien pn di-n oou' 
les de lu iu ( , 
semana le i . o 
píelo y hk i; .it 
pues si GOu el <jiitusiasmo con que ha 
sidoi acojidu lu idea de establecer unn 
Sociedad líricü-drumálica, prosigue, y 
•u inslttlacién es un heclio, por ellos y 
para ellos se habrá rcali/.ado este pen-

saroiento. 
* 

La compañta Teresa, dio ayer larde 
supenútlíiha liinción. No podrá quejarse 
de nuestro público, que durante baslan-

' tes meses ie ha fuvm'ecido, asislien^do en 
numeroso tropel á presenciar sus es
pectáculos, mediante el consabido m 

fti^perdeinos # s espeVanzos de que 
denlró de bien poco tiempo, tendrán 
ód^sión sus admiradores de volverla ú 

Cartagena. 

pal«kS«ipó 6j|i;te batiendo susepi-
tiénttcaiJilas ^itliW l09 hijo» de esU des-
^cmta citiittd. 
^mij^íflht^^f^^^ á 

bĵ . ^j^ | i l^ei^pM continúan, p«iro no 
.¿íí^Pílar éf ¡nfortuníp 

(Jllt,rod¿ada h clise menos-
?. '" V 

¡Quiera éle¡eio<(afrpirontopaedá anun
ciar > la desiparid<to absoluta del mal 
que d»^ «flíje! 

* 

Con reformas, algunas de buen gusto 
pero todas m'iy i)ecesari;;s, «hrió sus 
puertas el ToaLru Principal la noolie del 
viernes. La coiiipañia del Sr. Valentín 
comenzó á actuar con beneplácito del 
público; si las obras tpie se representan 
son agradahh.'S, la temporada promete, 
|)ues los artistas lian sido muy bien reci
bidos. 

Hasta la semana próximai» 

en ageiía. 
A continuación publicamos el dicta-

\men emitido por la comisión que bajo 
la presidencia del iJircctor General do 
Beneíicencia, pasó á esta ciudad para 
apreciar las causas de lu epidenra de 
liebres palúdicas de que es victifiia esto 
vecin.iario. 

Dice así el referido documento, del 
que detenidamente nos ocuparemos. 

fExcuio Sr.: 

Desde el si^lo pasado Garliíjjonu viene 
nombrando coniisioaes para que estudien 
el saneamiento de la ciudad y sus alre
dedores, y ú jiesar de que no se de.scono-
ce dt̂ nde están, en qué consisto y cómo 
se ÍK| de acabar con los fucos infecciosos, 
cada generación ha seguido nond>randu 
comisiones, cslas han csciilo Memorias, 
antes archivadas que leídas, y por no per
der la coslundjre de hace i orea de dos 
si^lo.*, hoy existe su corresiiondieiile co-
iiiisiiHi. V un lauto el |)aladi.siiio ;i/ola á 
GiM-|;i;;i;n.i, toma tales ¡ird|iorcÍ')iu;s, fpiil 
una i'.siailislicaexacladaria mas do 12000 
paliniicos üxislcnles á la r".iiia, y la ciu-
il u\ i;.iiv,:e de alcantaiillado y agua.s po-
I. Iiliís, itrcninslancia que la constituye en 
i'MT.'iiii ;i!*(i!i;i(lo y set,Miro para el innyor 
li' iiivii I 'idus las epidemias. Si hay 
al̂ o uia.s ij iiiiu.so que tal estado de co
sas, es la .1 usencia del concepto exacto 
de las fuMci iies y deberes de la uduiinís-
traeiüii muiiirip'al, de la piovincíal y del 
Kslado que liemos notado en quien tiene 
la obligación de saberlo; con locua! la opi
nión se eslravía, y nada se hace para 
atajar el mal, pues quien debiera lomar la 
iniciativa y obrar, pierde el tiempo^espe-
randoqneotiosdesempeñeii funcionas que 
corresponden al municipio, ó ínterin las 
euianacipnes palúdicas ticusiin núllares 
de vihtimas. <, 

La proporción entre defunciones y na
cimientos, y un estudio sobre el término 
medio de la vida de los atacados por el 
paludismo; arrojaría dalos lUlervudores, 
y el decreciraíenio de la población se 
vería con loJu evidencia, sí ia ínuú-
gracidn atraída por los trabajos de las 
minas, arsenal y olios, no viniera & 
llenar los huecos que hace el paludismo. 
Un arrabal extramuros, vulgarmente co
nocido por Quílapellcjds, ntlmbre siníes-, 
irb y caracleríslíco, arrnbtir cuyos ha-
hilantes han sfto arrojados vanai veces 
de sus hogares pOr la muerte y por el 
,0sp»nlb, y repoblado por el .olvido del 
peligro y Uis neeesidadestle la vida,; dice 
lo queseríaGai^geoa, si Ia4ontig(1^on, 

leticia, sii'inpre amenazados por 
le. 

i uuier-

IJieri conocidos son, por desgrai^ia, los 
electos desastrosos que se realizan en el 
oinanisnio de los inreiices (pie sufren las 
consecueiir.ias de las ftiifermedades palú-
dieaí. No son estas solameiile graves por 
las defunciones que ocasionan, cuando 
lian adquirido el caráeler de perni<;iosas, 
sino que, á diferencia de otras enfennc-
daiies, dejan huellas profundas que se re
velan [>or infartos de las visceras abdoiui-
iia'es, por alteración de los principios 
1-0 islílulivos de la sangre, preparando á 
estos enfermos un triste porvenir respecto 
de su ulterim' salud. 

lín nuestro exáuion de les focos infec
ciosos noíamos punible abandono, y en 
nuejitras visitas á los barrios más castiga
dos presenciamos cuadros ateiiadores y 
fdta de higiene particular y municipal. 
No se comprende que el Ayuntaniíenlo to
lere que seres humanos vivan en cuevas 
en el mismo recinto amurallado de la ciu
dad,. El municipio organí/,ó el servicio fa
cultativo y el de socorros, consistentes en 
pan, carne, tocino, patatas y garbanzos 
ó j ^ í a s . . La pren^pmó Keiu|ysa jjj¡i- -

''5nnmSI^Tn'1^7filo''s^ seño

ras, siempre caritativa.", en calle.í y casas 
pedían una limosna para los pobres en
fermos. Se han hecho vario.') llamamientos 
á la caridad, á los que siempre responden 
los cartageneros, pero los resultados hu
bieran ^̂ ido más provechosos si el Ayunla-
iiii'iiito iiubiese or¿aiiizado iii ijor sus ser
vil ios. No bahía jiiiil.is df socoiros de 
li 'i'i'ios y calles, se |ircseiiidir> en aiisoliilo 
dci clero, c,uy<i sublime IHÍNÍÓU le llama 
al ladodel enrei'uio, y el cervicio'ficulla-
tivo era di'licieiiie, ¡uies á pesar de la 
buena voluntad y de la abnegación tie los 
médicos, el número de palúdicos á quie
nes debían asistir era superior á las hu
manas fuei-zas. En cambio, el servicio far-
macéulíco, encapado al Hospital de Ca
ridad, merece nplauso, comalodo loque 
á este benéfico eslabieciiniento se refiere. 
Hallamos enfermos en sus casas sin soco
rro de alimento, pero ni uno sin medicina, 
& pesar de haber tenido que proporclonnr 
en 66 días aproximadamente 3OO.(X)0 pil
doras de quinina, sin contar las disoiu* 
clones de la misma sustancia y otros me
dicamentos. 

'No diremos si el espantoso desarrollo 
del paludismo se debe muy principal
mente á no haberse limpiado este año el 

, cauce del Almajar, pero ha coincidido 
con lan inescusable olvido. El año 1)$85 
recrudeció el paludismo; el 1886 se lim
pió .el cauce y no hubo recrudecimiento; 
el 1887 se olvidólo ocurrido el 85, y no 
se limpió ol cauce, y en el agua iiilV -̂la 
de esie ciuice lavaban ropa muphisiiipas 
mujeres del pueblo, en medio del día y 
viéndolas la comisión, p.9rq.î e en Cnr-
tagsnano hay, un jafed̂ KO público. El 
ül^alilé bábiu protiiijiide lavar allí pero 
como no lenia donde/hacerlo, la necesi
dad leoíu mis íoadt^ q«̂  el peligro de 
coniraer la eüfó^m^ad y que ol batido 
deTAlciildá*; ' ; ' 

U •oáxiiiipn ' cree iiKilil llt Mé>úi4p-

lo que h.i hecho: hay un.i cid i, 1'2.0(J0 
palúdico^, y un hecho, el pahuiisino endé
mico, que con frecuencia toma terribles 
proporciones: una causa que lo motiva: 
el encharcamiento «le aguas; y concausas 
que lo sostienen: la lilla de aguas potables, 
de lavaderos y la carencia de cloacas. 

Las moiiidas que en concepto d i la co
misión deben lomaisfl son de dos clases; 
uiuis de realización inmediata, por sar 
de fácil ejecución y de asentiiniento uná-
nhne, y otras que e!(igen, estudio deteni
do y han de cOímplelár la Salubridad de 
toda la zona municipal. 

El Ayuntamiento debe comenzar las 
obras de saneamíéiitu, y si sus fuerzas 
no ulcañzan á' coinpíelarlo, acuda á la 
provincia y al Estado. Las medidas de 
momento, cuya r^áliijación nó puede de
morarse sin gravísima responsabilidad, 
son las siguientes: ;̂ , ' 

1 .* Prohibicióp da ífivar ropas en el 
cauce del Alma|ar ahora y siempre. 

2.* GonsU'UQcíóa inraedi{|U de un 
lavadero municipal. 

3.» Limpia general del cauce del Al-
majaren cuanio cese la epide.nia iS la ba
ja de lempernlurui^ permita, que será 
ê i Diciembre jkjnaás lardar. 

4.^ Creación de UQ« brigada purma» 
ncnie^^ policía del Almajar, p«4R que 
lodos ío^ di«s,iú fias. vev«i por semana, 
como mínimum, mimleogu espeAito y 
limpio el cauce después de la limpia ge» 
ncral. 

5.* Ames de la limpia general se pro
cederá por un ingeniero á la rectiflcáción 
ilel nivel del cauce. 

0.", *E.>*iud¡ü de reclífieación del cauce 
y levaulatuienlo de terrenos, para que 
tengan fácil y cpnslant'& salida al mar la) 
aguas del Almaiar y de los cauces afluén» 
tes. 

7.> Ordei)^ que se ipüblíéli cucalíp-
tus alrededor de loe »orras« ^ los lindes 
de loscauoei y t«<fiiiM puntarlbsos y cer
ca dé las cMaíl 'Má éllos situadas ó que' 
eslétt próximas anortas, tierras húmedas 
y d^ riego. ' 

9 > Estudio lie eaneamtenlo general. 
9.» Triitdn de flguns potables. 
10. Ck>nsirucción de cloacas. 
Pura quekil jfKilúdismodesaparezcalpor 

completo, es necesario que del estudio 
del saiieamionlo general se liaya pasado á 
fe reaUííación (jh Ifl obra, y que Cartagena 

. M4fî '̂ it)Mí̂ t>bt̂  cloacas; pero rea
lizado cuanto se-refiere al Almajar, pue
de afirmarse que el mal disminuirá cu 
gránieaproporcione .̂ 

Afí4o«nt«ndió el director general, y 
asi lo eii||,<!ii4i'i¡»(>»' !f>dbs; y el primero 
ordenó •áíse'BoV atól Jie <jue procediera á 

,Ji^t iPIRflrfíi'iftJitíTOliwen^^ las dispo-
eiciorje| ieof^piai^idas deattir ol número 
l.j» al7.« Ád^íniís di?J>úso qua se cir^aj-ifti. 
juntaid^at'fl^ para auxiliar al; m^ 
pi6 eé "ei iioéofra A los ítí^iél^'i que se 
aumenfWseel servicio'ftíe!á»flVí!Ípó^ «er 
iJeOcicnia el qíifr tói'-^ani^ *^ em-
prender »lgynat:#l!Éfl(b>^«^ sanea-
mieaioosBBMStóriOiOWiar con el con-
c u r M ^ f t l j É ^ ^ Guerra, por 

.[;^ÁMMÍ^f^MíJ0^' polómica. La 
pBinfalWrtl'ííe éucaíipius será d'e sencilla 

/ 

t. 


